
102 


• 


alegría en el trabajo 


jorge alberto 

•naranjO 



---

103 

....4..""'" ¡". 
_ _A!0dalr!.. ~ ~O~?~ 

/-------­
Bt"ll.lo1!t:,¡ 

Es un lugar común afirmar que el trabajo es castigo, COI1­

dena que se impuso a los hombres desde cuando el paraíso se 
tornó valle de lágrimas. Pero se trata de un profundo error fi­
losófi co, con lesivas consecuencias para el bien común. Lo que 
se constata, por el contrario, a l examinar la vida de los hombres 
creadores, es una enorme alegría puesta en el trabajo, una alian­
za perseverante del deseo con la acción. Al enseñar"que el tra­
bajo es castigo y no vía de LIberación, al enseña r que el trabajo 
nos llega como por fuerza, y no ¡x>r humana elección, se pro­
paga la idea de una antítesis entre placer y deber según la cual 
lo negativo, lo coercitivo, lo triste y fa tigante es el deber, mien­
tras lo propio de la felicidad es el estar ociosos. Se propaga como 
imagen del trabajo la de los trabajos forzados. Y esto -ense­
ñado y predicado cada que hay ocasión- se termina convir· 
tiendo en objeción del alma al trabajo, en deseo de huir hacia 
no se sabe qué pa raísos artifi'ciales, en imposibilidad de vivir 
el trabajo como obra en marcha. V, como hay, de todos modos, 
hasta el trabajo de mantenerse ociosos, la vida entera se torna 
pesimista, indiferente, sin ilusiones. 

La dualidad placer-deber nos enceguece colectivamente, 
nos hace vivir sin mesura, entre hiatos de autoconciencia. Rara 
vez se accede a esos largos períodos de la vida en andante, de 
la vida continua, serena, jovia l hasta en el infortunio. El pre­
sente no es ya presente, no nos estacionemos a gusto en él, es 
presente opresivo si trabajamos, es tiempo perdido si estamos 
ociosos. Enseñar la alegría inmanente del trabajo es, pues, ta­
rea urgente. Eso nos hizo grandes en tiempos de Tomás Carras­
quilla y don Baldomero Sanín Cano, en tiempos de Alejandro 
López, Uribe Angel o Esteban ]aramillo. Eso nos mantendrá 
firmes en estos tiempos de infortunio. 




